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Ei traiiK'lántio '» * Alie.-ni •» <l-jó cn al 
puerto de Málaga unos manto:* heridos 
pr?ee<t..-nti-“.J íle Mei•!)•.'. Emito loa des­
venturados liablii tros soldadas lüoo-j qno 
apenas podían Bujatnrlod y proferían ru­
gidos de espanto, 

bebió su ineute trasurnarse ante ia: 
e«osDít8 de horror quo presenciaron.

Trisío sino de loa seros. iiuplacablo 
dicposieión del doetiuo; poro eí la gue­
rra, ea lo inevitable, ea ¡o impunsto por 
las circunstancia.-» y no hay más remedio 
que aoeptar la situación. I¿> contrario ch 
faita da patriotismo...

Creo para roí que n^die me avenlaji 
en patriota. Yo a mi España con to 
da mi alma; poro mis linean de hoy no 
eon una propaganda contra l:i tristo 
aventura meliilanse. Este articuíejo, mal 
pergeñado como mío, es de caráier pu 
ra ni en le moral; quo conste.

La Humanidad sufro ei az t̂a <!e 1;. 
fc'uji ra oomo suíre la peste y ei lüiinl.re; 
pero la Humanidad quo inspirada por 
Dios, se dió así misma una pauta de pro­
ceder que se llamo Decálogo entre los 
cristianos, ee emi*?í>a on destrozarse 
cual si éstos ge'.CB euperioroa dy lu eBua- 
la zoológica quisieran rebajar bu «cate­
goría» natural, apareciendo como el or­
den de los carnívoros.

¡La guerra! ¿Tiene justificación? ¿Ea 
fruto de la lúgicaV ¿Deben los hombrea 
dirimir aue cuestiones con las armas?

Caín, el primer homicida, fuú origen 
de una raza quo todavía perdura. Los 
humanos, que no lo son más que de nom­
bre, matan sin tener en onenta que el 
matar siempre «3 un oriiuen. salvo espe- 
cialísimas cirounBtanoiaa.

El héroe que llevó a cabo un acto me­
morable y, defendiéndose contra veinte 
gal)6 el premio de gloria, merece que sú 
nombre se perpetúe en mármoles; pero 

, en cl terreno moral, no lo dudéis, ba fai- 
. Jado el quinto mandamiento,

El progreso, que tanto bien h* traído 
• la Humanidad, no ha sabido non bar 
con  el azóte de la  guerra. Antee #1 c o n ­
tr i  rio , todo ese bien que nos proporcio­
n ó  casi se borra de nuestra memoria, 
porque la ciencia ha inventado máqui­
na* potentes, explosivos tremendos, ar­
mas poderosas para sembrar el llanto, 
la .desolación  j e l  dolor, especialmente 
u n ios  corazones de ias pobres madres...

' Y si el progreso trajo esa ruina, hay 
J<Juo renunciar a él porque no supo traer 
' paz y consuelo a las alma», no supo o no 
'quiso saber conquistar el amor para 
'sembrarlo, para diluirlo en este inmenso 
valle de lágrimas.

Busquemos la entraña del tema. Ahon­
demos hasta la raíz y  veamos en la gue- 

' era a seres que sin habar recibido mu­
tuas ofensas ae destrozan, se aniquilan, 

•poniendo en su luoha el enoono más pro­
fundo, igualándose a las fieras... ¿Por 
qué ha de aer eso? ¿Por qué los hombres 
ee matan sin compasión sin recordar que 

' no hay derecho a disponer ni aún de la 
propia vida? ¿Por qné hornos de poner 
cruel empeño en producir dolores y an­
gustias, penas y amarguras?

Del Sinai partió el precepto que pro­
hibió atentar contra la vida agena: y 

.siempre se observó que los mfis cautos 
ee aprovecharon de la debilidad o la ig­
norancia de los menos avisados para 
arrebatarles sus bienes y... sus vidas. 
¿Qué fueron laa conquistas de royes y  
emperadores, sino una usurpación? Des­
de qae I* Historia empezó a escribirse 
tolo él dolor produjo el gremio de lorf 
poderosos. El bien se escaseó siempre y,
«n  cambio, ¡qué de rapacidades, matan­
zas y atropellos se llevaron a oabo! Y 
lo» héroe»,, que en su mayoría lo fueron 
«por fuerza, conculcaron a veces, invo­
luntariamente, las máximas de la Moral 
y  arrollaron completamente la Etioa.

Vuelvo a hacer la salvedad de tnis pro

vmS.-íios. Yo uo propago especie» contra 
a •’auipaau de «Marrueca». Estamos 
meti l” S cn el callejón y tenemos qus ?.»- 
lir. Unicamente di^o tju.t «Pilo gastado 
illí sj hubiera gastado a^uí» li-ipiína Un­
iría ut; porvenir brillante 3r sua prepó­

sitos cciecoríea úe ua déficit quo ame­
naza hundir nuestro crédito.

Es preciso arrimar ol hombro pa a 
n-Har la hecatombe. Ahora quo on iwto 
Jj arrimar ¡u cüttvfrulft oonviciie q¡u la 
;arga vaya bo'jvd quL-n se c¡i;iqiKoió 
oonln tragedia europea. ¿Están-, os'!"

Es indulabia que io¿> ambiciosos de 
gloría o low avaros da nirmomrio fueron 
•or; iniciadoras de l>i luclia entro ios hom­
bro?, dosde quo i’-Uos fueron númoro 
■sóbrela tierra, Inventaron ia guerra, y 
así llegaron a constitnirsj ios dos gru­
pos de Boílores y esclavos, vencedores y 
vencidos, gloriosos y fracasa ¡os, valícn- 
:us y cobarde», como sí así so cumplie­
ran al pie de la letra l-,á sabios c.-nsejoa 
d'ií quo murió por la Humanidad.

Las pasiones que atorraron cl géaeivi 
'rumano, lian jugado principalísimo pa­
pel en esto combatir incansable qu? ba 
sembrado de víctimas !a ;.i ‘tra,

¡Cuánto desprecio debemos son¡:r --  
ramo «punta oportunamente Casar t'un- 
tú—por esta raza humana, loca o perver­
sa, orgullosa, flaoa da voluntad quo «-.e 
pierdo ea un laberinto cuya entróla no 
c3ono<¡«, y qua empujada por la violencia 
ee arrastra duranto el encaso ¡empo on 
que la desventura ae la disputa a la 
muerte'.

Sopamos «ceder» dentro dé ln juetiain 
y establezcamos ésta para Ioí proterroe 
que desean el imperio del mal y poiwn 
todo su maldito esfuerzo, en desarticu­
lar la organización armónica de la socie­
dad humana.

¿Por qué todos Iob hombrea de todo* 
los países no buscan la fórmula? ¿Por 
qué esos «esfuerzos económicos o, par¿ 
adquirir cañones y  acorazados no se em­
plearon en «educar» n lus genios? ¿Por 
qué las patencias ho se dedicaron a lle­
var la dulzura y el amor y oon estás co­
sas los raedine mfis cómodos de vida?

Mas no. Siempre los poderosos quwie 
ron llevar bus conquistas u sangre y fue­
go, Roma, Cartago, Arabia.,, antigua­
mente, España, Francia, Alemania, dí-s 
pués, ¿no quisieron apoderarle del mun­
do por cualquier medio? Aníbal, Cesar 
Augusto, Abderremán, Felipe II, Ñapo 
león, Guillermo...

¿Qué consiguieron esos ambiciosos# 
Verse fracasados y llensr ds espanto y 
horror a laa generaciones. Hubieran em­
pleado su valer en propagar el amor en­
tre negros y blanoos, amarillos y  cobri­
zos; hubieran impuesto con au influen­
cia la armonía, haciendo desaparecer las 
fronteras... Pero no soiamos, qno el 
ideal santo del «amor* está aun tan em 
brionario que ni aún sospechas de des 
arrollo puede inspirarnos.

¡Lástima que todoa aquellos hombres 
que De clamaron Las-taen, Confuoio, 
Molsea, Zoroastro, Licurgo, Pitágoras, 
Platón, Arquimedes, Cicerón, Gregorio 
el Grande, Aloulno, Alfonso el Sabio, 
Abelardo, Cava! C *nti... Gladatono, Lin 
colu, Garabetta, Cavonr, Caatelar... no 
echasen los cimientos pira la regenera­
ción de esta raza de tigres!

Si los sabios y los buenos no pudieron 
ocnseguir la instauración del Imperio 
de la caridad, ya que no da la justioia 
cómo van a realizar obra tan oifcdea los 
torpes y los malvado*?

Cada nación, cada pueblo, cada indi­
viduo debe poner una cantidad enorme 
de voluntad en pro de la humana reha­
bilitación, haciendo desparecer para 
siempre esa vergüenza, esa iniquidad, 
ate atentado contra el derecho de gentes 
qua se llama QUERRA.

Samuel de Marsáti.
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La catástrofe de Motilla del Palancar
H ímos recibido el >l£,i!enle itlftTú- 

nia:

«Invocado humanilarloa sentimien­
tos ae ruega fomente en columna 
periódico su digna dirección sus­
cripción provincial pnra enjugar lágri­
mas de este desgraciado vecindario. 
Es^ra¡nos mucho de su valioso con ­
curso anticipándole efusivas gracias.»

Ln 0''tnisiátt rir Salvamento.
l.a apeiaciún de Ij Junta de Salva 

rocnlo de Motllld, en:;i:;¡;;a en nos­
otros el eco que merece tan grande 
infortunio, £ s  sin duda la ley qae dig­
nifica y caracteriza al hombre: la ley 
de la solidaridad. Enesias ocasiones 
de ruiad y horrores Inmensos, la co­
lectividad debe acudir sin regateos a 
enjugar las lágrimas y la miseria, no 
ba5ia en eaia ocasión un soio auxPit/: 
e! Listado, la provincia, loa pueblas, 
los individuos, lodos cu ¡a pación 
que permitan ias circunstancias y la­
se la voluniad deben enviar su 6t>olo 
a Motü!a.

Es un deber de humanidad, es voz 
de angusiia que clama dentro de nuea- 
lra propia provincia, eri cl corazón de 
nuzsíra reglón y que no debemos des 
oír. E;, Muxdo con todo gusto pubíi 
cará la líala de los donante» d« cual 
qulcr caníidad y remitirá las sumas 
que reciba con tal objeto.
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NUEVACOVADÓNGA
S/? U¡-

., L *  eita: may pobre y abatida: ;
n»evos Pe^«yo», a la «ierra, 

qB$rés toda Eapáia, y Aclarad la guerra 
at «talo tncnlto, m ía naclóa perdida.

M if no Uevéia haeía la roca erguida 
Ja vieja aljaba qne (a flecha encierra; 
sil con la espada ablandaré!* la tierra, 
iA eon la uw¿re le diréis mis vida.

La  nueva Covadanga ha comaiuado: 
ieonverttdw taa flechas ea arado,
IMgue basta él pico en q.aedetcansa el dalo.
t Varéb l i  (loria como alli sa escacha 
ti saMis arróíar en esa locha.
(ü alriwjdM» y lemflla al svtelo

MISA DE ALBA
El órgano palpita y se éstremeca 

por todo el Unirer»o; ya ei la hora, 
en la infinita catedral goaora 
1̂ «41is da la vida resplandece. v
Sobre las flores qne la brisa mee» 

van a tocar los rayo» de la aurora; 
es de Dio» ia armonía redentora 
qne con la salve universal ofreca. / ,

Prestan coro k » pajaras cantores, 
incienso y  inz las encendidas flores 
y ei templo, que e» el mundo, maravilla.

De la mont&fia en el altar brillante, , 
Itargeeldtacodeiuxflami^rante... '  

jjUaaa a Diw, ¿Inquamo» la rodilla!
¡ ir*  p, j a b a  CARBITXO,

Nuestra»' Informaciones
La tormente de agua y piedra tuvo 

lugar el domingo li ,  de cuatro ¿cinco 
d i la farde. E l agua fempszó a entrar 
en la población, cn laa calles que ea 
presa su periódico a l¿s nueve de la 
noche del misma día causando en io 
do el vecindario alarma enormísima. 
Duró la riada hasia laa cuatro déla 
madrugada del 19. E l  personal de la 
parle alfa del pueblo llamado «l?iato 
Arriba» acudió at s illo  invadido por 
laa aguas «Ríalo Abajo * ansioso de 
prestar auxilio a lo s residentes en é!, 
lo cual ea los primeros momentas ae 
hacia Imposible por la corriente ver­
tiginosa de las aguas. Intentó prestar­
lo en primer lugar D. Jo3é Sandoval, 
poniendo a disposición dei pueblo 
una galera de su propiedad, engan­
chando a ella doa mu’aa jóvenes de 
10 a 12 dedos, las mejores que po­
see, pero al enlrar al slfío  de la catás­
trofe como unos 50 metros, fué arras­
trada por la corrienle en !a calle de la 
iglesia una de ellas, la oíra fué libra­
da y en aquel sitio  quedó et carruaje. 
Despues llegaren muchísimos vehícu­
los y en ellos, y otros a nado empezó 
el salvamento de las personas que 
estaban en ias casas o tejados de las 
calles Invadidas,Los muertos habidos 
son 12, loa m isinos que cita su perió­
dico núm. 486 del día» de ios cuales 
cinco fueron extraídos de la caja de­
rrumbada en la calle de la Virgen, 
propiedad de Nicasio Martínez, que 
aon le esposa, dos hijos y un cuñada 
que se hallaban a-l(; oíros cinco de 
la casa derrumbada también por la 
corriente en la calle del Cósico;’ y 
loa otros dos en los suyos por i^uai 
motivo. La altura de las aguas llega­
ron alcanzar por algunos sitios mas 
de 2 metros. Las casas hundidas has­
ta la fecha pasan de 50 y hay más de 
150 qut estén Tuinosas, lo s morado­
res de la mismas las han desalojado 
y están custodiadas por la Guardia 
civil, que patrulla por las calles día 
y noche, son dignos de todo elogio y 
acreedores a la C ruz de Beneficencia 
todos loa guardias 'civiles que compo­
nen este puesto y en especialidad el 
digno capitán del mismo cuerpo don 
Juan Monfaves Rute, y  su ordenanza 
Eusebio González Martínez, quienes 
«1 primero a pié y con el ayua hasta 
la cintura, y el segundo a caballo des­
preciando todos sua propias vidas, 
s« dtdltaron desde los primeros mo­

mentos hasta la terminación al salva­
mento de uno3, y a extraer los cadá­
veres de los muertos ayudados por 
cl vecindario en masa. Los pérdidas 
son incalculables tanto en ¡os edifi­
cios canto en muebfes ropas y semo­
vientes desaparecidos por la corrien­
te de k s  úgitaa, pues un millón de 
peselas quizás fuera insuficiinle para 
reponer las cosas al mismo ser y es 
lado en que se encontraban.

A las cua/ro de la tarde del día 19, 
llegó a esla villa el Gobernador civil, 
acompañado del S r .  Aguilar, coman­
dante de la Guardia civil, siendo re­
cibido por las autoridades y pueblo 
en masrt, seguidamente fueron reco 
rrldas todas las eslíes invadidas y 
,er¡n¡nado esto se dirigió el primero 
con lodos los acampanantes al Ayun 
tamien/o y en sesión extraordinaria 
se íoüiaron los siguientes acuerdos 
rfvsp’je s ele oir o las autoridades y 
personas que hicieron uso de la pa­
labra.

1 Nombramiento de una Comi­
sión, para que ésta postule y con au 
importe atender a las primeras nece­
sidades de los perjudicados más ne­
cesitados.

2,° Formación de un presupuesta 
extraordinario para el abono de un 
trimestre igual de la Contribución te­
rritoria l.

5.° Formación del expediente de 
perjuicios sufridot para recabar del 
Gobierno la indemnización corres­
pondiente.

La segunda forntc’nfa ocurrió a las 
cualro de la larde del día 19. E l dipu­
tado a Cortes D .‘Manuel Casanova, 
que se hallaba en Sari Sebasífán, al 
tener noticia do la catástrofe, Inme- 
dia!rtni¿nte se vino a Madrid y pues­
to al lmbld con los ministros; e! de 
Gobernación ofrecióle dar cuenta de 
ella en el Cons¿jo que se celebró el 
día 2 ¡v ccmo así ha ocurrido sacan-1 
do la mejor impresión. S in  perder mo ¡ 
mentó decidió el S r .  Casanovd, %re 
nir a esla villa para dar cuenta al pue 
b!o de sus gestiones y ponerse incon 
diciona^mente a las ordenes del m is­
mo, 'legando ítquf a las ocho de la 
noche acompañado de los diputados 
provinciales D. Salvador Bautista y 
D. Miguel Ortiz, a las diez, los fres 
señorea indicados y el pueblo en ma­
sa se reunieron en la Sala Ayunta­
miento y haciendo uso de la palabra 
el S r .  Casanova. el vecindario quedó 
altamente satisfecho de sus gestiones 
previas y de los ofrecimientos y lra - i 
bajón que se propone haccr acerca 
del Gobierno para la indemnización 
junta con el expediente de perjuicios 
en la mano. Como la hora era aban- 
z-adísima ae marchó en auto a Vüla- 
nueva de la jaro, acompañado de los 
citados diputados provinciales con 
promesa de volver el día 23 a las tres 
de la tarde, como así lo ha verificado 
recorriendo lo s s itio s de la catástrofe 
con el S r .  Ochando, Jefe del perso­
nal de obras públicas del ministerio 
de Fomento; el S r .  Ochoa, Ingeniero 
de Obras Públicas con destino en 
Cuenca; dos jefes de Albacete dei 
Obras Públicas, que llegaron en auto;
D. E lid o  González, arquitecto pro­
vincial, y  lodo el vecindario grandes 
y chicos sin  distinción de matices po­
líticos, y  también lo s diputados pro­
vinciales seflores Bautista, O rliz, don 
Francisco Escribano y D. Lucas So  
tos, de Castillejo; terminada )a ope 
ración se dirigieron al Ayuntamiento, 
a donde hizo nuevamente uso de la 
palabra el S r .  Casanova, reiterando 
ios ofrecimientos anteriores y prome­
tiendo unirse a la Comisión que está 
ya en Madrid; el domingo 25 regre­
sando a la jara con lo s funcionarios 
aludidos a las siete del dia 25, para 
visitar el 24 otros pueblos del d istri­
to que también están perjudicados 
por ias inundaciones reciente?.

E s  digno de aplausos e) comporta- 
mlenfc del diputado «  Con*» sefior

Casanova, quien con (os diputados 
provinciales ha contribuido con suma 
de alguna respetabilidad para aliviar 
algún tanlo las necesidades mas pe­
rentorias de la vida de lo s perjudica' 
dos más pobres.

E l  24 empezaron las obras de des­
combro por cuenta de Obras Públi­
cas para lo cual se alistan carros y 
braceros.

Lo s máa perjudicados en ganado 
lanar y  cabrío, lo han sido Andrés 
García, y José López.

La catástrofe fué motivada por el 
acumulamiento de aguas a la parte 
Norte de la población en un trayecto 
de 10 a 15 kilómetros con motivo del 
terraplen existente tn  la carretera en­
tre Campillo dc Altobuey y  esta villa, 
él cual fué arrastrado por la corriente 
en una extensión de 15 a 15 metros, y 
con este boquete y el puente que hay 
en dicho terraplen, fué tal la cantidad 
de aguó que pasó, que Inundó como 
se dice onte3 la población mas baja 
que aquellas obras.

E s  también digno de elogio lo con­
ducía observada por el ex-dlputado 
provincial D. Gabino Massó Toledo, 
que se hallaba en el balneario de 
Fuente podrida, quien al tener cono­
cimiento de la catástrofe, se personó 
inmediatamente en esta villa , con gra­
ve riesgo dc su salud, poniéndose a 
disposición del pueblo y recogiendo 
en su caso a varios perjudicados que 
se vieron en el coso de abandonar 
su s viviendas. ;

También he visto en eata vilta ál 
sobrestante O. Hermenegildo Chico, 
y a muchos peones camineros qne 
ayudan al vecindario en las operacio­
nes de descombro,

El Corresponsal.

BRAGUEEOESPAmA 
de D. J. Cumpo« 

Módico Ortopédico 
30 pesetas 

Lo mejor conocido. 
En Cómica; Dro- 

•ueri« San Julián, 
illa del Agua, 23. 
En Madrid: Au- 

(faata Pignoro*, 8.

L a s  t ie e k a s  d b  l a  tea ic ión
tRiuH.miiiintiiin.niW

¡KALAIA J/VDAIA!

Las operaciones del avance que 
están comenzando prestan interéi 
a la tierra donde van a desarrollar­
se los combates. Siguiendo la tarea 

. de vulgarizar la geografía del te­
rritorio que rodea a Melilla, habla­
remos hoy del extremo oriental de 
la península de Tres Forcas, por 
donde seguramente van a desem­
bocar nuestros soldados, en busca 
del camino de la victoria.

La Restinga, Nador, Mar Chica, 
Zeluán, es la primera etapa de esta 
salida por el Oriente. Una fuerte 
columna de las tres Armas ae lia 
concentrado en la Restinga, y  des­
de allí comenzará el avance, desti­
nado a descongestionar los alrede­
dores de Melilla, ocupados por el 
osado enemigo, que no tardará en 
huir despavorido del agreste es­
condrijo que hasta ahora ie presta­
ba elGurugú.

Saliendo üe Melilla por cl Este, 
se recorre un antiguo camino, con ­
vertido hoy en amplia y  hermosa 
carretera, encajonada entre el mar 
por la izquierda y el Gurugú por la 
derecha Dos líneas férreas de dis­
tinto ancho corren paralelas at c a ­
mino; una pertenece a las minas 
del Ríf (Uíxan, Ai-laten) y  la otra 
al antiguo Norte africano Sel Yebel 
Afra, refundido hoy en la anterior 
compañía. A  ocho kilómetros de la 
plaza el camino se estrecha consi­
derablemente, constituyendo, ea 
las faldas del Yebel Sidi-Ahmed el- 
Hach (sistema orográfico Gurugú) 
lo que se llama «collado de N aáor». 
Tres kilómetros más, pasando por 
la vertiente del Yebel Tazuda (dei 
miamo Gurugú), a un ludo y  *1 h-
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